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Introducción: Una perspectiva humanista de la imagen corporal, la obesidad y 
los trastornos alimentarios - Perspectivas europeas del proyecto 
Connected4Health 

 

AniἨoara Pop 
GE Palade Universidad de Medicina, Farmacia, Ciencia y Tecnología 

Târgu MureἨ, Rumanía. 

Correo electrónico: anisoara.pop@umfst.ro 
 

 

Resumen. Este capítulo introductorio define los antecedentes, el contexto y el nicho del proyecto 
Connected4Health, sus objetivos generales y específicos, de los que la presente publicación 
representa el primer resultado. Define cómo la investigación responde a las necesidades 
identificadas a través de una perspectiva histórica diacrónica sobre la cuestión de la imagen 
corporal, la gordura y la idealización de hoy en día, así como informes nacionales sincrónicos y 
estudios de casos que definen la obesidad y los trastornos de la conducta alimentaria (TCA) desde 
el punto de vista conjunto de la medicina y las humanidades en los países europeos que 
participan en el proyecto. 

 

 

1. Pacientes con obesidad y trastornos alimentarios: estigmatizados y vulnerables 
 
 

Las personas con tallas corporales grandes a las que generalmente se denomina con sobrepeso, 
gordas u obesas (término médico) suelen ser estigmatizadas, sufren burlas, prejuicios laborales e 
inequidad en la contratación, así como prejuicios en las relaciones sociales de vergüenza y 
exclusión, o pueden tener expectativas laborales educativas inferiores. Mientras que los 
estereotipos de las personas gordas como acomodadas o perezosas son frecuentes en los 
medios de comunicación de masas, las personas con obesidad también pueden ser 
culpabilizadas y juzgadas erróneamente por los propios profesionales sanitarios, todo ello 
derivado de la creencia de que el peso es una cuestión de elecciones personales y totalmente 
controlable por el individuo. Dada la discriminación a la que se ven sometidas las personas 
gordas, no es de extrañar que sean más propensas que otras a sufrir depresión, ansiedad y baja 
autoestima, lo que a su vez puede conllevar una mayor probabilidad de que coman por 
comodidad [1]. 

La insatisfacción corporal se refiere a los sentimientos y pensamientos negativos sobre el 
propio cuerpo y a la discrepancia percibida entre la talla corporal actual y la ideal [2]. Al igual que 
los jóvenes con obesidad, los pacientes con trastornos alimentarios (anoréxicos, bulímicos, 
comedores compulsivos) tienen una baja autoestima, están insatisfechos con su imagen corporal 
y su peso, y tienden a aislarse, sin buscar ayuda especializada, en un círculo vicioso continuo de 
prejuicios-culpas-vergüenza. Según la bibliografía, los TCA se asocian con algunos de los niveles 
más altos de discapacidad médica y social de los trastornos psiquiátricos [3]. 

 
Causas y desencadenantes 

Los retos que plantean tanto la obesidad como las TCA son complejos, con múltiples causas 
y factores ajenos al control personal, entre los que se incluyen influencias genéticas, 
biológicas, sociales y ambientales. A estos se superpusieron los periodos de aislamiento 
asociados al encierro de Covid-19, que han agravado aún más la situación a través de las 
restricciones de comunicación social y, especialmente, a través de la atención constante al 
estigma del cuerpo 

mailto:anisoara.pop@umfst.ro


8  

gordo y el aumento de peso, tal y como reflejan los memes y chistes pandémicos, que sirven de 
mensaje erróneo a las personas con sobrepeso y TCA. En este contexto, cabe mencionar que 
el peso de un joven es un tema delicado de abordar, ya que la anorexia y las otras TCA 
pasan desapercibidas, se pasan por alto y no se tratan durante largos periodos de tiempo, a 
pesar de estar asociadas a graves consecuencias para la salud y a altas tasas de 
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morbilidad. Esta evidencia muestra una necesidad urgente de cambio e intervención hacia un 
enfoque conjunto médico, comunicativo y educativo de los jóvenes con obesidad y TCA. 
 
 

2. Campo de proyecto: Un enfoque integrado de la obesidad y los TCA en 
los jóvenes basado en la medicina y las humanidades 

 
La nutrición es sólo uno de los componentes del tratamiento de la obesidad, las disfunciones 
eréctiles y los trastornos alimentarios, y su eficacia es temporal a menos que estas 
enfermedades se aborden desde múltiples perspectivas, como la comunicación empática, el 
asesoramiento, la terapia motivacional y la actividad física personalizada, además de la 
medicación. 

Aunque a menudo se han fomentado las redes asistenciales, poco se sabe o se ha hecho 
en cuanto a un enfoque integrado de la obesidad y los TCA en muchos países europeos. La 
adquisición de conocimientos basados en la evidencia y de habilidades complementarias para 
abordar y tratar a estos pacientes de forma holística puede realizarse a través de la formación 
médica continuada, como la promovida por el proyecto titulado Connected4Health (C4H) - An 
integrated medical and humanities-based approach to obesity and EDs in young people [4]. 

 
Socios del proyecto 

Connected4Health está coordinado por el GEP UMPhST T©rgu MureἨ y en ®l participan otras seis 
universidades e instituciones europeas: la Universidad Palacký de Olomuc (República Checa), la 
Universidad de Klaipeda (Lituania), la Universidad de Belgrado (Serbia), Pixel (Italia), el Instituto 
Politécnico de Bragança (Portugal) y la Universidad Autónoma de Madrid (España). 

 
Objetivos del proyecto - Un enfoque salutogénico 

Los objetivos generales del proyecto Connected4Health son: 

- fomentar la diversidad, los hábitos alimentarios saludables, la comprensión y el 
bienestar de los jóvenes de tallas diferentes; 
- Sensibilizar a los grupos destinatarios (profesores, médicos de cabecera y otros 
médicos, residentes, estudiantes, pero también padres, personal sanitario, 
organizaciones juveniles, compañías de seguros, la sociedad en general, etc.) sobre el 
estigma y los perjuicios asociados a la obesidad y los trastornos alimentarios. 
- cambiar la forma en que la población en general piensa y percibe el estigma del peso 
en la obesidad y las TCA y sus consecuencias sociopsicológicas (discriminación) 
desarrollando un enfoque de la salud pública no estigmatizador y salutogénico en lugar 
de únicamente patogénico. 

 
Objetivos específicos y resultados previstos del proyecto 

Más concretamente, los socios del proyecto colaboran en la elaboración de materiales didácticos 
y de autoaprendizaje basados en un enfoque interdisciplinar y de equipo del tratamiento de la 
obesidad y los trastornos alimentarios que: 

ï Fomentar la investigación, el cambio y la intervención en el abordaje y la gestión de la 
obesidad y los TCA que cartografíen la situación en los países participantes, mostrando y 
deconstruyendo el sesgo de los discursos públicos, muy agravado por la pandemia de 
Covid, al tiempo que se subrayan las iniciativas y los programas locales de mejores 
prácticas. 

o Para ello, A Handbook on Body Image, Obesity, and Eating Disorders (Manual 
sobre imagen corporal, obesidad y trastornos alimentarios), es decir, el libro actual 
que se publica en las lenguas de asociación y en inglés, ofrece una perspectiva 
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histórica y cultural de la obesidad y la imagen corporal. 

Á El Manual incluye informes locales y se esfuerza por responder a algunas 
preguntas clave: ¿Por qué el cuerpo gordo ha llegado a ser tan 
vilipendiado y tachado de enfermo, objeto de discusiones y debates tan 
intensos sobre las maneras de 
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¿reducir su tamaño a dimensiones social y médicamente aceptables? 

¿Cómo contribuyen la cultura de la delgadez, la selfie-holic y el idealismo 
digital de las redes sociales a los trastornos y desórdenes alimentarios? 
¿Cómo difieren entre lugares geográficos, entre grupos sociales y 
culturas? 

ï Proporcionar a los profesores/formadores de educación superior en nutrición/dietética, 
diabetología, endocrinología, pediatría, comunicación, psicoterapia, educación física y 
fitness/gestión del peso, otros profesores de medicina general que enseñan nutrición 
(pediatría, cirugía, medicina interna, neurología, etc.) habilidades, conocimientos, 
métodos y herramientas para explorar y abordar la enseñanza/formación de la obesidad 
y las DE a través de un enfoque transdisciplinar. El proyecto ayuda a otros especialistas de 
distintos campos médicos a adquirir nuevos conocimientos y competencias 
transdisciplinares para tratar eficazmente a estos pacientes marginados, sesgados y de 
alto riesgo. 

o Para ello, los especialistas del proyecto proporcionarán a los usuarios 
destinatarios planes de estudios interdisciplinares en forma de un programa de 
estudios interactivo en línea de 7 semanas de duración - Enfoque multidisciplinar 
de los jóvenes con obesidad y trastornos alimentarios - una herramienta didáctica 
completa para una enseñanza integrada de la obesidad y los trastornos 
alimentarios (que incluye recursos multimedia, evaluación, cuestionarios de 
evaluación sumativa y bibliografía adicional). 

ï Mejorar los conocimientos y las habilidades prácticas de los futuros especialistas 
(residentes, estudiantes de máster y estudiantes de años clínicos que realizan prácticas y 
stages prácticos), consolidar sus conocimientos y habilidades en el abordaje de pacientes 
con obesidad y trastornos de la conducta alimentaria, trastornos de la alimentación, 
especialmente debido a la reticencia de estos últimos a buscar ayuda y comunicarse 
abiertamente, y a la dificultad de los primeros para ser abordados desde una perspectiva 
médica y de ejercicio físico limitada, únicamente. 

o Para ello, los socios del proyecto crearán un paquete de autoformación en línea - 
Manejo eficaz de pacientes jóvenes con obesidad y trastornos de la conducta 
alimentaria- que aportará más información y consolidará conocimientos y 
habilidades mediante entrevistas con especialistas de los países socios y diálogos 
simulados de buenas prácticas con pacientes. 

 
3. Manual sobre imagen corporal, obesidad y trastornos alimentarios 

 
Los jóvenes, los adolescentes en particular, se centran cada vez más en su aspecto y atractivo 
físico, siendo frecuente la insatisfacción corporal, que predice una mala salud física y psicológica. 
Aunque muchos jóvenes considerados obesos o con sobrepeso se esfuerzan por luchar contra 
sus kilos de más, pueden sufrir discriminación, prejuicios y humillaciones, mientras que los 
jóvenes con anorexia y otras TCA suelen ser marginados, tachados de débiles y su estado 
pasa desapercibido, no se diagnostica y, por tanto, no se trata, a pesar de que estas 
afecciones se asocian a una elevada comorbilidad y a graves consecuencias para la salud. 
Una perspectiva diacrónica y sincrónica 

El presente libro viene a colmar una laguna de conocimiento en el abordaje de la obesidad y los 
TCA en los jóvenes. Propone una novedosa perspectiva sincrónica (europea) y diacrónica 
(histórica) interdisciplinar: el enfoque médico (informes de médicos locales) se enriquece con la 
aportación de las humanidades (informes basados en revisiones y estudios de casos). 

 
¿Cuál es exactamente la situación en los países europeos respecto a los jóvenes con 
obesidad y TCA? 
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Las preguntas de investigación para este estudio son: 
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1. ¿Cómo se define y representa la delgadez y la gordura, y cómo ha cambiado con el 
tiempo? (perspectiva histórica) 

2. ¿Cuáles son las representaciones y los mensajes de la publicidad y las redes sociales en 
relación con la gordura, la delgadez, las dietas y la alimentación sana/insana? Cuáles son 
los factores de riesgo de la obesidad (publicidad de alimentos), la anorexia (presión 
percibida para estar delgado, internalización del ideal de delgadez, insatisfacción 
corporal y afecto negativo) en la publicidad de los medios de comunicación locales y los 
medios sociales, videoclips musicales en los países participantes. (dimensión socio- 
humana). 

3. ¿Cuáles son las actuales directrices e iniciativas internacionales/locales para concienciar 
y prevenir la obesidad y las urgencias a nivel europeo? (perspectiva médica) 

 
En conclusión, el Manual sobre la imagen corporal, la obesidad y los trastornos de la conducta 
alimentaria pretende profundizar en el conocimiento de la obesidad, los trastornos de la 
conducta alimentaria, su estigmatización y sus perjuicios desde la base (perspectiva histórica, 
social y personal), deconstruyendo las narrativas actuales en los discursos públicos de la 
publicidad y los mensajes de los medios de comunicación social (gordura frente a delgadez) y 
aspira a crear una nueva narrativa que contribuya a reducir el estigma y los prejuicios sobre la 
forma corporal. 
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Resumen. Cada cultura ha desarrollado una imagen específica del cuerpo humano, asignándole 
una serie de significados y estableciendo modelos de referencia aceptados y a menudo 
contradictorios. A medida que el concepto de "cuerpo humano" ha ido cambiando a lo largo del 
tiempo, en función de los cambios culturales, sociales, económicos y políticos, también lo ha 
hecho la forma en que se ha percibido y presentado. Este estudio pretende ofrecer una 
introducción a la forma en que el hombre se ha relacionado con la imagen de sí mismo y cómo el 
cuerpo humano se ha convertido en un paradigma de referencia para expresar una visión del 
mundo específica para cada edad. 

 
 
 

1. Introducción 

 
A lo largo de la historia, la humanidad siempre ha estado preocupada por la imagen que tiene de 
sí misma. El cuerpo humano se ha convertido así en objeto de estudio y profundización, pero 
también en instrumento a través del cual artistas, escritores y filósofos construirían una imagen 
colectiva. Cada época, cada civilización, independientemente del tiempo y del lugar, ha sentido a 
su vez la necesidad de desarrollar una representación específica de la figura humana, capaz de 
satisfacer sus necesidades estéticas, simbólicas y culturales. La representación corporal, tal y 
como la conciben todas las épocas y todas las civilizaciones y culturas, puede considerarse un 
reflejo directo de la autopercepción, así como un espejo de lo que nuestro cuerpo significa para 
los demás. El estudio de la evolución de la imagen corporal presupone una cartografía de las 
distintas formas en que se ha construido la imagen de uno mismo y de los demás a lo largo de la 
historia. 

La pluralidad de interpretaciones y representaciones del cuerpo en distintos momentos 
históricos y espacios culturales dificulta cualquier intento de definición unitaria. Más allá del 
aspecto cronológico y cultural, la dificultad de definir el cuerpo representado deriva de otro 
aspecto. En cuanto a su interpretación, la forma en que se retrata, descifra y transmite, el 
cuerpo humano siempre se ha percibido como un todo, compuesto tanto de elementos físicos 
como espirituales. Cuerpo y alma, material y espiritual, inmanente y trascendente, bueno y malo 
son las dicotomías que confluyen en la forma en que se expresa la imagen corporal. El hombre 
siempre se ha considerado un organismo complejo, de hecho, el mecanismo más complejo que 
jamás haya existido, y esta extraordinaria complejidad procede precisamente de su doble 
naturaleza espiritual y material, respectivamente. Esta compleja estructura, ya arquetípica, se 
transmite con mayor claridad en el mito fáustico: Fausto renuncia a su alma -por tanto, a su 
parte espiritual- a cambio de satisfacer todos sus deseos corporales y mundanos. Su trato con el 
Diablo, sin embargo, puede tener lugar precisamente porque ambas partes -el cuerpo y el alma- 
pertenecen a Fausto, es decir, son partes del yo de las que puede disponer. 

Definir y elaborar sucesivas interpretaciones del cuerpo humano en términos de "entidad 
humana" pertenece principalmente a la filosofía, en gran parte debido a la dualidad 
contradictoria del concepto de cuerpo humano. A través de esta continua elaboración y 
reelaboración, la imagen corporal ha sufrido una "mutación", pasando con bastante rapidez del 
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estatus de manifestación natural de la vida al de tema cultural y simbólico. Esta evolución es 
bastante visible en el caso de la cultura y la filosofía occidentales, pero debe afinarse para las 
grandes civilizaciones orientales, donde cuerpo y alma se funden en una entidad unitaria, y el 
dualismo filosófico se manifiesta de forma menos radical 
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formas que en el pensamiento occidental, y especialmente helénico. La imagen corporal más 
integrada y unitaria de las civilizaciones orientales depende de una sensibilidad especial que 
manifiestan hacia los temas religiosos. La producción filosófica, artística y literaria asiática -y, en 
general, la del mundo extraeuropeo, incluida también en la civilización europea, América en la 
era de los descubrimientos post-geográficos- está fuertemente vinculada a aspectos y cuestiones 
religiosas, funcionando la imagen corporal como elemento de elección para la representación de 
la divinidad, como demuestra, por ejemplo, el mito cosmogónico chino de P'an-ku, descrito por 
Mircea Eliade, nacido: "en la época en que el Cielo y la Tierra eran un caos parecido a un huevo". 
Cuando P'an-ku muere, su cabeza se convierte en: "un pico sagrado, sus ojos se convirtieron en 
el sol y la luna, su grasa en los ríos y los mares, el pelo de su cabeza y su cuerpo en árboles y 
otras plantas" [1]. Como reconoce el propio Eliade, este mito no es en absoluto aislado, ya que 
su tema fundamental está presente en numerosos mitos cosmogónicos de civilizaciones 
extraeuropeas [2]. Analizando este arquetipo religioso, es evidente que para las civilizaciones 
extraeuropeas la importancia de la figura humana tiene raíces profundas, que llegan hasta la 
creación del propio universo, aunque a veces pueda identificarse una finalidad estética más 
claramente definida. 

Empezando por los primeros usos con fines simbólicos, pasando por la canonización del 
mundo clásico, las representaciones distorsionadas de la Edad Media, el verdadero culto al 
cuerpo expresado por la civilización renacentista, la continua tensión corporal entre el éxtasis y 
el martirio propia del Barroco de la Contrarreforma, hasta las perturbaciones culturales del siglo 
XX, la historia del cuerpo imaginado es una serie de interpretaciones sucesivas y a menudo 
contradictorias. Así pues, la imagen corporal es funcional para describir simbólicamente la visión 
del mundo (o "weltanschauung", por utilizar un término filosófico alemán) propia de la sociedad 
que la expresa y, en consecuencia, la afirma. 

En el presente enfoque, constructivista por vocación, recurriremos principalmente a 
fuentes artísticas y literarias, sin descuidar por completo los conceptos y claves de interpretación 
procedentes de otros campos de investigación. El objetivo último es ofrecer una lectura clave de 
cómo el hombre se ha percibido a sí mismo, manifestando a través de su autoimagen los valores 
y la visión del mundo propios de cada época y espacio cultural. 

 

2. Civilizaciones prehistóricas 

 
El proceso de reconstrucción de la imagen corporal de las civilizaciones primitivas es intrincado 
no necesariamente porque carezcamos de fuentes escritas. A pesar de los enormes avances de 
la arqueología, sobre todo en los últimos tiempos, nuestros conocimientos sobre nuestros 
antepasados siguen siendo fragmentarios e imperfectos, y cualquier interpretación corre el 
riesgo de verse dramáticamente trastocada por los nuevos descubrimientos que se producen 
casi a diario en todo el mundo. 

Sin embargo, las excavaciones arqueológicas han proporcionado abundantes fuentes que 
atestiguan que, desde sus inicios, el ser humano ha sentido la necesidad y ha intentado 
representar el cuerpo humano, aunque utilizando formas e hipóstasis diferentes. En sus inicios, 
el arte funciona no sólo como un lenguaje útil para expresar experiencias, sino sobre todo como 
una forma de interacción con las fuerzas naturales y con el mundo trascendente. Esta función de 
medio de comunicación entre diferentes planos de existencia surge desde las primeras formas 
de representación del cuerpo humano, como demuestran las pinturas rupestres del Paleolítico, y 
especialmente la transformación simbólica del cuerpo femenino, visible en una serie de 
artefactos de diferentes épocas y zonas geográficas, todos ellos con los mismos temas 
fundamentales. 

Generalmente denominadas "Venus", estas estatuillas -la más conocida de las cuales es la 
llamada "Venus de Willendorf", que data de los años 30.000 y 22.000 a.C. (fig. 1)- son las 
primeras formas de representación escultórica del cuerpo humano. Estos primeros artefactos 
reproducen un cuerpo femenino definido por las generosas formas de los pechos, las caderas y 
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el vientre. A pesar de su pequeño tamaño, las estatuillas muestran ya toda la complejidad de las 
obras de arte, dotadas de significado simbólico y conceptual. Para analizar únicamente la 
llamada "Venus de Willendorf", se trata de una pequeña estatuilla -sólo 11 cm- que reproduce a 
una mujer obesa, pero la manera es profundamente realista, combinando la forma naturalista 
del tema con esquemas estilísticos propios de 
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Arte paleolítico [3]. Las formas generosas, incluso obesas, de la imagen se han interpretado 
como un símbolo de fertilidad, probablemente relacionado con el culto a la Diosa Madre. Es muy 
probable que este deseo de utilizar el cuerpo femenino con fines simbólicos esté relacionado 
con las necesidades primarias que sentían las primeras comunidades humanas: la reproducción 
y, por tanto, la perpetuación de la especie [4], el acceso a los alimentos y la capacidad de 
sobrevivir a las hambrunas [5], lo que probablemente condujo de forma más o menos consciente 
a la idealización de las formas generosas del cuerpo femenino, mientras que los cuerpos 
masculinos se representan con formas más delgadas, necesarias para el acceso a los recursos 
alimentarios en un sistema social organizado en grupos de cazadores-recolectores, como 
muestran las escenas de caza de las pinturas rupestres, como las de la Cueva del Caballo de la 
Valltorta (España; fig. 2). 

 

Fig. 1 - Venus de Willendorf (Naturhistorisches Museum, Viena) 

 

Fig. 2 - Pinturas rupestres con episodios de caza (Cueva de los Caballos en Valltorta, España) 
 
 

 

3. Antiguas civilizaciones de Oriente Próximo y el Norte de África 

 
Al pasar de la prehistoria a la historia, es imperativo comenzar nuestro análisis por el Creciente 
Fértil, territorio considerado con razón la cuna de las primeras grandes civilizaciones humanas. 

 
 

 
 



21  

3.1 Sumerios, babilonios y fenicios 

 
Tradicionalmente, el Creciente Fértil se considera la cuna de la civilización humana. El 
denominador común que se exige en las distintas culturas específicas es el uso de la imagen 
humana con una doble finalidad religiosa y encomiástica. En consecuencia, la representación 
humana sigue un canon estereotipado desprovisto de un alto grado de complejidad. Un ejemplo 
es la Bandera de Ur (fig. 3), una caja de madera perteneciente a las primeras dinastías sumerias, 
que representa una serie de figuras, representadas en tres registros, y cuyo objetivo es celebrar 
los éxitos militares de Ur. Curiosamente, la representación humana hace caso omiso de las 
proporciones y los detalles naturalistas, ya que los cuerpos se representan de forma 
desproporcionada en comparación con la cabeza, que es mucho más grande. También cabe 
mencionar que, a diferencia de los vencedores, los enemigos derrotados son retratados fuera del 
canon y están desnudos, lo que demuestra que el desnudo es un símbolo negativo. 

 

Fig. 3 - La bandera de Ur (Museo Británico, Londres) 

 
A pesar de las diferencias estilísticas, el establecimiento del imperio acadio por Sargón el 

Grande no conlleva cambios fundamentales en la representación de la imagen corporal y su 
finalidad. Por el contrario, durante este periodo se observa una amalgama de los dos fines 
atribuidos a la imagen humana por la civilización sumeria: el religioso y el encomiástico. 

La mezcla de ambas es bastante evidente en la llamada Estrella de Naram-Sin (fig. 4), que 
describe el auge del imperio acadio bajo el gobierno de Naram-Sin. En este bajorrelieve tallado 
en piedra caliza se aprecia una mayor atención a la conservación de las proporciones y a ciertos 
detalles naturalistas, aunque siga siendo visible el estereotipo de la imagen corporal. El 
propósito encomiástico es claro: la imagen del rey es casi el doble de grande que las otras, que 
representan los cuerpos de soldados enemigos derrotados. Al mismo tiempo, el rey apunta 
notablemente hacia el cielo, donde brilla un sol estilizado, símbolo de la divinidad. Estos 
elementos nos permiten identificar una primera asociación del soberano con la divinidad, que se 
expresará de forma más conmovedora en la civilización del antiguo Egipto, donde el faraón es 
considerado divino y, por tanto, se le rinde culto. Una vez más, el desnudo se utiliza con una 
connotación negativa -según el canon típico del arte sumerio anterior- y se asigna a los 
enemigos, mientras que el rey triunfante y sus tropas aparecen completamente vestidos y 
armados. 
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Fig. 4 - Estrella del Naram-Sin (Museo del Louvre, París) 

 
El arte babilónico no aporta cambios sustanciales en la reproducción de la imagen 

corporal. La finalidad encomiástico-religiosa sigue siendo dominante, como ilustran los bustos y 
estrellas de distintos soberanos. Ejemplos en este sentido son la Estrella de Hammurabi -el más 
famoso de los reyes babilonios-, pero también la Tabla de Shamash (o Tabla del Dios Sol). De 
hecho, en el arte babilónico se presta mayor atención a la reproducción de los detalles 
anatómicos, aunque el canon compositivo permanece fundamentalmente inalterado, es decir: 
representación del cuerpo y el ojo de frente, mientras que la cabeza y las piernas aparecen de 
perfil. 

De las civilizaciones mesopotámicas, la asiria es la única que empleó sistemáticamente 
imágenes del cuerpo humano. Los asirios crearon un poderoso imperio centrado en lo militar. El 
papel encomiástico de la producción artística es, pues, mucho más fuerte en comparación con el 
de civilizaciones anteriores, ya que el arte está destinado a promover la imagen pública del 
imperio y de sus soberanos. Las figuras humanas muestran un equilibrio mucho más acentuado 
entre la representación naturalista y la estilización. Las partes expuestas del cuerpo se 
representan cuidadosamente con detalles anatómicos, aunque el desnudo sigue teniendo 
connotaciones negativas. El bajorrelieve que representa al rey Sargón II y a un dignatario (fig. 5) 
es un ejemplo de la mayor atención asignada al elemento anatómico, incluido el intento de 
reproducir con mayor precisión el perfil de la figura. 



23  

 
Fig. 5 - Bajorrelieve con Sargón II y un dignatario (Museo Británico, Londres) 

 

 

3.2 Antiguo Egipto 

 
El antiguo Egipto, considerado habitualmente como el precursor de la civilización occidental, 
debería considerarse más exactamente como el eslabón entre los mundos asiático y europeo. 
Este papel de plataforma giratoria entre Oriente y Occidente queda demostrado por su historia 
milenaria, en la que Egipto mantuvo relaciones -no siempre pacíficas- con los pueblos de 
Mesopotamia, Palestina y Persia, así como con la cultura grecorromana que se impondría más 
tarde en la cuenca mediterránea. 

La antigua civilización egipcia siempre había prestado especial atención al cuerpo humano 
e, implícitamente, a su uso simbólico. La importancia asignada al cuerpo humano se deriva de la 
mayor consideración que los antiguos egipcios mostraban por el cuidado del cuerpo tanto 
durante la vida como después de su muerte física. Duchos en el arte médico, que se basaba en el 
análisis pragmático de los mecanismos del funcionamiento físico, los egipcios eran 
extremadamente prudentes en cuanto al cuidado del cuerpo incluso y después de la muerte, 
como demuestra la práctica del embalsamamiento, a pesar de que sólo se aplicaba de forma 
selectiva, para determinados estratos sociales. Ni que decir tiene, pues, que los antiguos egipcios 
fueron de las pocas civilizaciones que desarrollaron un método codificado de representación del 
cuerpo, aplicado tanto en la escultura como en la pintura. El método consiste en dibujar la 
imagen humana dentro de una "cuadrícula" que funcionaba como referencia para la colocación 
de las distintas partes anatómicas (fig. 6 - El canon egipcio y el sistema de representación, véase: 
https://www.studiarapido.it/wp-content/uploads/2017/11/canone-egizio1.jpg ). 

Aunque el sistema indica una atención especial a la representación del cuerpo (en 
realidad, tanto para los humanos como para los animales, necesaria para preservar las 
proporciones correctas), su uso conduce a una marcada rigidez de la representación humana. Se 
sacrifica la fidelidad naturalista en favor de las proporciones. Por tanto, la imagen corporal se 
representa de forma estereotipada, la cabeza y las extremidades en vista de perfil, y el cuerpo en 
vista frontal. Asimismo, las ropas -siempre presentes en la representación egipcia- desempeñan 
un papel esencial en la composición pictórica, sirviendo de nexo entre sus diferentes planos. 

La especial atención prestada a la representación de la figura humana según un canon 
matemático ilustra en realidad la perspectiva fundamental de la antigua civilización egipcia. La 
armonía que rige el universo se ilustra más fielmente mediante la armonía numérica. Partiendo 

https://www.studiarapido.it/wp-content/uploads/2017/11/canone-egizio1.jpg
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de este principio, el hombre debía representarse según normas proporcionales específicas, 
dictadas precisamente por el canon pictórico. 
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A pesar de la voluntad de racionalizar la imagen humana, sublimada por un canon rígido y 
tendente al estereotipo, hay que reconocer la especial atención prestada a la caracterización del 
cuerpo, como es evidente, por ejemplo, en la estatua de madera de Kaaper (fig. 7), en la que los 
detalles fisonómicos están extremadamente cuidados, al igual que otros detalles como las 
mayores dimensiones, que demuestran un estatus social privilegiado, pero también un estilo de 
vida sedentario relacionado con el trabajo. 

 

Fig. 7 - Estatua de Kaaper (Museo Egipcio de El Cairo) 

 
En conclusión, la antigua civilización egipcia desarrolló un rico reflejo intelectual y artístico 

del cuerpo humano, reflejo que despliega una amplia gama de valores estéticos y simbólicos, 
destinados a representar un hito para las civilizaciones vecinas, tanto de Oriente Próximo como 
de la cuenca mediterránea. 

 

4. El periodo clásico 

 
Aunque las grandes civilizaciones antiguas del área extraeuropea muestran cierto interés por la 
imagen corporal, dictado por diversos fines, el hombre se convierte en el principal tema de 
análisis intelectual con las grandes civilizaciones europeas. Desde la antigua Grecia hasta la 
civilización latina, pasando por las experiencias nada desdeñables del helenismo o de las culturas 
itálicas, el hombre y, como tal, su imagen corporal se convierte en el tema central de todos los 
campos del saber, sentando las bases de una visión duradera del ser humano, hasta las 
reformulaciones del mundo moderno y, especialmente, de las "fracturas de la modernidad" *6+ 
que lo caracterizan. 

 

4.1 Griego clásico 

 
La imagen del cuerpo en la antigua civilización helénica, con sus características de belleza y 
armonía, está estrechamente vinculada a la centralidad humana. Así, el antropomorfismo 
característico del arte helénico deriva de la visión racional profundamente inherente a esta 
civilización. La realidad trascendente e inmanente -tanto natural como humana- se reduce a un 
sistema orgánico, a un orden superior en el que todos los elementos se integran perfectamente. 
Al representar la figura humana, la cultura helénica pretende reflejar simbólica y alegóricamente 
el macrocosmos del universo dentro del microcosmos humano. 

Las deidades olímpicas, los héroes mitológicos -humanos y al mismo tiempo semidioses- 
representan fuerzas positivas de la razón y la belleza, capaces de imponerse a las fuerzas 
irracionales que representan las distintas figuras monstruosas a las que se enfrentan. La relación 
dialéctica entre lo bello y lo racional, por un lado, y la degeneración física e irracional, por otro, 
subraya el valor de modelo absoluto que la antigua civilización griega atribuye al cuerpo 
humano. 

Más que en el caso de las civilizaciones extraeuropeas analizadas anteriormente, la Grecia 
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clásica aporta un claro solapamiento entre estética y ética, que se define por el concepto 
específico de 
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"kalokagathia" [7]. El término incluye dos adjetivos, kalos, que describe la perfección exterior (es 
decir: "bella"), y agathos, que define la perfección interior (que podría traducirse como "buena", 
e s d e c i r : moral). De hecho, tanto el arte como la literatura griegos -desde sus primeras 
formas de manifestación- definen al héroe positivo como bello y virtuoso al mismo tiempo. 

Baste recordar el retrato de Tersites en uno de los pasajes más conocidos de la "Ilíada", 
donde habla contra Agamenón [8] y es confrontado y reducido al silencio por Odiseo, el héroe 
positivo que, de todos los protagonistas de las novelas homéricas, representa la personificación 
de la razón. Tersites, como antihéroe, se convierte en un topos del arte helénico, de la literatura 
y de la cultura clásica en general, siendo aún empleado en el siglo II d.C., como demuestra una 
imagen tallada en un sarcófago de Asia Menor, con Aquiles, el héroe positivo, tirándole de los 
pelos (fig. 8). Cabe destacar que, a diferencia de las civilizaciones mesopotámicas o incluso del 
antiguo Egipto, en el ejemplo mencionado el héroe aparece desnudo, mientras que el antihéroe 
está completamente vestido, lo que subraya que la civilización helénica invierte por completo la 
relación con la desnudez, adquiriendo ésta un valor positivo. 

 

Fig. 8 - Sarcófago de Aurelia Botania Demetria (detalle; Museo Arqueológico de Antalya, Turquía) 

 
No es de extrañar, por tanto, que la imagen corporal helénica esté higiénicamente 

idealizada. La tendencia a la abstracción es evidente en la descripción de la forma del cuerpo, en 
un intento de trascender los límites de la individualidad y representar paradigmas universales. 
Dicho de otro modo, se identifica claramente el deseo de sintetizar dos tendencias 
aparentemente opuestas: por un lado, una representación fiel de los aspectos naturalistas y, por 
otro, un enfoque matemático y racional propio del pensamiento filosófico. La reproducción de la 
naturaleza humana se enriquece con el arte griego, que alcanza una cima de realismo durante el 
periodo clásico, superando así el esquematismo y la estilización propios de las civilizaciones 
extraeuropeas. Concomitantemente, el naturalismo propio del arte helénico -y especialmente de 
la escultura-, aun surgiendo de una observación detallada de la realidad, se esfuerza por retratar 
al hombre, no al individuo. 

Un rasgo definitorio viene dado por la búsqueda casi espasmódica de proporciones ideales 
prescritas por normas que determinan la relación entre las partes constituyentes y entre éstas y 
el todo. Entre estos cánones, el elaborado por Policleto en el siglo V a.C. [9] representa un 
modelo consagrado. Sin embargo, es necesario un cierto nivel de abstracción para lograr una 
armonía global, y esto lo garantiza la relación matemática entre los elementos constitutivos del 
cuerpo humano. 

Otro elemento central de la imagen corporal de la Antigua Grecia es el desnudo, asignado 
a personajes positivos con una función idealizadora. El desnudo heroico está atestiguado desde 
las primeras formas de representación del cuerpo humano desarrolladas por los antiguos 
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griegos. El cuerpo humano desnudo tiene una finalidad idealizadora, elevando al ser humano al 
nivel de símbolo de la perfección divina. Inicialmente, 
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Sin embargo, este rasgo sólo se atribuía al cuerpo masculino. Así, si convencionalmente los 
kouroi ("chicos"; fig. 9) se representan sin ropa, su equivalente femenino llamado korai 
("chicas"; fig. 10) van vestidas. 

 
Fig. 9 - Kouros de Nueva York (Museo Metropolitano de Arte, Nueva York) 

 

Fig. 10 - Kore Acrópolis (Museo de la Acrópolis, Atenas) 

 
Aunque se caracterizan por una marcada rigidez, los ejemplos mencionados atestiguan un 

especial cuidado por los detalles anatómicos, desconocido en otras experiencias artísticas 
anteriores. El énfasis en el aspecto naturalista, en la reproducción exacta de la fisonomía 
humana, sigue aumentando, alcanzando su punto culminante con la escultura de los siglos VI y V 
a.C., época de altísimo nivel de realismo. No obstante, se mantiene el papel de la imagen 
humana como perfección del universo de personificación, que se expresa, por ejemplo, en el 
rostro estandarizado e impersonal. 

Por lo tanto, cualquier representación del cuerpo humano que muestre un mínimo de 
imperfección simplemente se descarta. El hombre ideal de la civilización helénica es joven, 
esbelto, atlético, sano, con un cuerpo armoniosamente construido. Se descarta cualquier 
elemento negativo, cualquier signo de vejez, enfermedad o defecto. Esto explica por qué la 
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civilización helénica clásica no dejó pruebas de obesidad ni de trastornos alimentarios [10]. 
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Sólo más tarde, a partir del siglo IV a.C., comenzó a diversificarse la representación de los 
seres humanos, junto con el sincretismo cultural característico del periodo helenístico. A 
diferencia de la época clásica, el periodo helenístico se caracteriza por una mayor atención a los 
aspectos realistas. La imbricación entre ética y estética establecida a lo largo del periodo 
helenístico se hace más sutil. En cuanto a la búsqueda del realismo de la figura humana, se 
observa un abanico de temas, mientras que a la atlética figura del joven se añaden otras 
representaciones de personas de distintas edades, desde la infancia hasta la vejez, sin descuidar 
tabúes antes considerados, como los relacionados con la enfermedad, la decadencia física o 
moral. Las pasiones, los vicios y el sufrimiento corporal se presentan con un patetismo adicional 
que expresa un dramatismo único, como muestra el famoso "Laocoonte y sus hijos" de los 
Museos Vaticanos (fig. 11). 

 

Fig. 11 - Laocoonte y sus hijos (Museos Vaticanos, Roma) 
 

 

4.1 Etruscos y romanos 

 
La idealización del cuerpo humano, específica de la cultura helénica, desaparece en el contexto 
cultural de la península itálica. Tanto en el contexto cultural etrusco como en los sucesivos 
romanos, especialmente la cabeza se convierte en el principal foco de atención del cuerpo 
humano. 

En cuanto a la civilización etrusca, de la que aún se desconocen en gran medida sus 
elementos definitorios debido a la imposibilidad de descifrar su lengua, es evidente su 
concentración en la cabeza, y especialmente en las expresiones faciales, frente al resto del 
cuerpo, apareciendo este último mucho más estilizado, sin destacar el elemento naturalista. Este 
enfoque es evidente, por ejemplo, en el famoso "Sarcófago de los novios" de Cerveteri (fig. 12), 
cerca de Roma. 
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Fig. 12 - Sarcófago de los novios (Museo Nacional Etrusco de Villa Giulia, Roma) 

 
Probablemente del siglo VI a.C., el sarcófago triclínico presenta a una pareja de novios, 

tumbados, probablemente durante un banquete. Sus detalles permiten ciertas interpretaciones 
relacionadas con: el estatus social privilegiado de la pareja, la paridad entre mujeres y hombres 
(a diferencia de la cultura latina, las mujeres etruscas parecían ser aceptadas en los banquetes). 
En cuanto a la imagen corporal, las esculturas etruscas muestran poca atención a los detalles 
físicos. Los cuerpos se representan de forma casi estilizada, mientras que la estructura orgánica 
propia de la cultura helénica desaparece. Aunque la cabeza muestra una presentación más 
detallada en comparación con el resto del cuerpo, está claro que en la escultura etrusca no se 
busca un modelo ideal, ni se persigue la caracterización individual de una persona. 

La civilización etrusca ejerce una enorme influencia en la formación de la sucesiva 
civilización latina, que depende del servilismo político, económico y cultural de la Roma primitiva 
(señalar que, según la tradición, los dos últimos reyes de la Roma monárquica son etruscos). La 
centralidad de la cabeza en la representación de la imagen corporal se encuentra en la 
predilección romana por los retratos. Esta representación, que favorece la cabeza en detrimento 
del cuerpo, tiene motivos religiosos, y está particularmente vinculada al culto romano especial 
de los antepasados, pero también a elementos sociales y políticos, ya que según un acto 
legislativo, el llamado "ius imaginum", sólo las familias capaces de demostrar un origen antiguo 
tienen derecho a exponer las imágenes de sus antepasados [11]. 

La cabeza se convierte así en el elemento físico que representa y transmite la personalidad 
profunda de la persona, acentuando su individualidad. Se puede afirmar, por tanto, que la 
civilización latina trastocó el punto de vista griego sobre la imagen corporal. Para los griegos, la 
imagen corporal debía definir al "hombre" (el general) en detrimento de la "persona" (el 
individuo); con los romanos, esta perspectiva se invierte y el retrato debía rendir a la "persona" 
(el individuo), en detrimento del "hombre" (el general). Por ello, siempre que se presenta un 
cuerpo humano en su totalidad, la mayoría de las veces se utiliza el cuerpo como soporte de la 
cabeza, estando el primero generalmente cubierto o revestido. 

A pesar de una influencia estilística que sería más evidente durante el periodo imperial, 
esta evolución depende en gran medida de un enfoque de la vida sustancialmente diferente. Al 
enfoque especulativo helénico, que privilegia el idealismo filosófico, se contrapone una cultura 
pragmática, que construye todo su universo de valores sobre una base más material e 
inmanente. Roma prefiere los aspectos más pragmáticos a los grandes sistemas filosóficos, 
concentrándose en las estructuras militares y los elementos concretos: el ejército, la 
arquitectura y, sobre todo, los acueductos, así como el sistema viario, elementos fundamentales 
sobre los que se construye la eminencia de Roma. 

Ciertos cambios se inician con el periodo tardorrepublicano y especialmente durante el 



33  

periodo imperial, cuando se percibe una mayor influencia del arte y la cultura griega y la imagen 
corporal comienza a 
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según el canon helenístico estandarizado. Así, especialmente en el retrato imperial, la figura 
recuerda a las estatuas de origen griego, con especial atención a los detalles anatómicos. A 
menudo, la figura se representa desnuda y se caracteriza por la misma armonía que tiende a 
idealizar el cuerpo humano, propia de la civilización helénica. Sin embargo, incluso en estos 
casos, la imagen creada por los artistas romanos sigue destacando el realismo, relacionado 
básicamente con la representación del rostro. 

Podríamos añadir que las diferencias fundamentales entre las civilizaciones griega y 
romana se muestran desde otra perspectiva. A diferencia del mundo griego, unificado 
culturalmente pero no políticamente, Roma es una potencia política basada en el éxito militar. 
Los triunfos y las victorias se celebran en obras de distinta naturaleza, desde escritos históricos, 
que representan una vertiente específica de la literatura latina (que, sin embargo, tiene un 
modelo en los historiadores griegos anteriores), como los de Tácito, Suetonio o incluso Julio 
César, hasta obras de arte que incluyen arcos triunfales o columnas narradas (por ejemplo: la 
Columna de Trajano; fig. 13). 

 

Fig. 13 - Columna Trajana en Roma (detalle) 

 
Una vez más, la diferencia de diseño en términos de imagen corporal entre las 

civilizaciones helénica y romana es evidente. Los griegos prefieren los temas mitológicos, que 
utilizan el cuerpo humano como modelo ideal de la armonía del universo; los romanos, por su 
parte, prefieren los temas históricos, con un mayor grado de fidelidad en la representación de la 
imagen corporal, que tiene una sólida finalidad encomiástica y propagandística. 

Frente a la época clásica, en el periodo imperial tardío se manifiesta un cambio relevante. 
Las influencias orientales se hacen más evidentes, sobre todo en lo que respecta a la visión 
fundamental del poder divino y la naturaleza del emperador. Aunque desde los primeros siglos 
de nuestra era se observa una cierta tendencia a la sacralización del poder político, este 
elemento es definitorio en el periodo maduro del imperio. Los emperadores romanos, a menudo 
de dimensiones colosales, subrayan el valor simbólico de la figura humana. La imagen corporal 
está llamada a resaltar el aspecto sagrado de la majestad. La expresividad hierática de la figura 
humana viene dada por una representación antinatural del cuerpo humano: el rostro pierde sus 
rasgos realistas propios de la escultura clásica, representándose frontalmente, como en los 
retratos y máscaras funerarias de los faraones egipcios, primeros ejemplos de soberano 
divinizado. Sus colosales dimensiones transmiten una sensación de grandeza desconocida en las 
representaciones de épocas anteriores. La propia rigidez de la composición, a su vez antinatural, 
pone de relieve el carácter especial, casi divino, del emperador. La figura humana adquiere así 
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una nueva finalidad, el cuerpo humano se convierte en un instrumento a través del cual se pone 
en primer plano la excepcionalidad del poder imperial, como la de Dios. 
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La continua afirmación del cristianismo, convertido en religión oficial del Imperio durante 
el reinado de Teodosio I, pero tolerado desde Constantino el Grande, contribuye a consolidar el 
valor simbólico de la figura humana. La propia visión del cuerpo humano experimenta cambios 
significativos. Alejándose parcialmente de la visión romana de la naturaleza y el papel del cuerpo 
humano, y redescubriendo la tradición filosófica socrático-platónica del cuerpo humano como 
prisión del alma [12], la representación corporal pierde el naturalismo grecorromano en favor de 
un enfoque constante en el elemento trascendente. Así, el cuerpo humano comienza a 
representarse de forma bastante esquemática y simplificada, mientras que ciertos detalles, 
como los ojos que reflejan el alma, se ponen de relieve (fig. 14). 

 
Fig. 14 - La estatua colosal del emperador Constantino I (Museos Capitolinos, Roma) 

 
La pérdida de realismo es funcional a otro aspecto. La sociedad que se había ido 

estructurando desde la época tardoimperial, y que se consolidaría a principios de la Edad Media, 
es más rígida. La nueva estructura social, más cerrada, se manifiesta a través del empleo 
generalizado de proporciones jerárquicas. Ya visibles en la tradición del Imperio tardío, las 
nuevas tendencias se consolidan y normalizan en el Imperio bizantino, continuador de la 
tradición imperial de Roma. Con el establecimiento definitivo del cristianismo, sobre todo a 
partir del siglo V d.C., la representación del cuerpo a través de la escultura se limita 
notablemente. La nueva religión oficial del imperio, aún insegura de su estatus y aplicando el 
segundo mandamiento, pretende evitar cualquier forma de expresión que pueda recordar a las 
divinidades paganas. Los relieves y, sobre todo, los mosaicos se convierten en los principales 
canales a través de los cuales se representa la imagen del cuerpo; son, sin embargo, 
representaciones fragmentadas, desprovistas de naturalismo, que transmiten un sentido 
conspicuo de la sacralidad del poder, que es a la vez religioso y político. El cuerpo humano y toda 
la realidad física se subliman, adquiriendo un significado simbólico más claramente visible. 

El mundo antiguo toca a su fin, y la Edad Media, con esa derrota del cuerpo 
magistralmente descrita por el historiador medieval francés Jacques Le Goff, se vislumbra en el 
horizonte [13]. 

 

5. Edad Media 

 
El paso de la Antigüedad a la Edad Media representa un cambio radical de la percepción del 
cuerpo humano en la mentalidad colectiva. La Edad Media está dominada y definida por la 
religión y la cuestión de la redención del alma, un cambio de paradigma que se hace evidente en 
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la ausencia general de desnudos 
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representaciones, mantenidas sólo parcial y exclusivamente para temas religiosos, como la 
crucifixión de Jesucristo, pasajes del Génesis o escenas martiriales de los primeros santos. 
Asimismo, el cuerpo desnudo se emplea a veces en escenas de juicio, pero siempre para 
describir cuerpos pecadores condenados al infierno eterno. 

La Edad Media considera que el lado terrenal y material del hombre es débil, vulnerable a 
la tentación y propenso al pecado. Más que ser la prisión del alma en la tradición platónica, la 
Edad Media veía el cuerpo humano como la fuente del mal, a menudo asociado con la muerte y 
el pecado, que representa la muerte del alma. El modelo positivo de conducta es el que mortifica 
el cuerpo. El ascetismo, mediante el arrepentimiento y la mortificación, que presuponen la 
abstinencia de los placeres corporales, la renuncia a la vida mundana y la proclamación de la 
espiritualidad, se convierte en el modelo virtuoso de vida. 

La representación corporal, mortificada y sacrificada en sus manifestaciones hedonistas, 
encuentra, sin embargo, una oportunidad de afirmación en la representación del sufrimiento 
físico. Las imágenes de santos y mártires torturados y asesinados en atroces tormentos 
recuerdan la victoria del alma contra el cuerpo. El énfasis en la vida ascética determina una 
predilección por los cuerpos flexibles y demacrados, en algunos casos cercanos a la anorexia. Por 
otra parte, la grasa corporal se condena como pecaminosa y tolerante de una conducta 
reprobable [14]. Además, el imaginario medieval desarrolla un mito real del monstruo, 
omnipresente en la mente colectiva de la época, símbolo de la fornicación, el pecado, el vicio y, 
en definitiva, del poder demoníaco. Estas figuras, comunes en todas las formas de la cultura 
medieval, dan testimonio de una mentalidad profundamente atormentada por la condenación 
del alma [15]. En una época violenta, en la que el sufrimiento y la muerte son realidades 
cotidianas, el bienestar físico se vuelve insignificante, incluso peligroso para la salvación del 
alma. 

Junto con la primacía de lo trascendente sobre lo inmanente, la estructura social de la 
Edad Media influye a su vez en la percepción del cuerpo. La sociedad medieval lleva a cabo el 
cambio de estructura social que había comenzado a finales de la Antigüedad. En Occidente, el 
colapso del Imperio Romano deja un vacío de poder que se traduce en la desintegración de los 
centros de poder. El gran comercio internacional se reduce y los nuevos centros políticos -más o 
menos grandes- desarrollan sistemas económicos autorreferenciales y en gran medida 
autárquicos. La falta de una autoridad central fuerte, las guerras incesantes, a las que se 
superponen sucesivas oleadas migratorias, especialmente desde las estepas centroasiáticas, 
conducen a una inseguridad continua, una especie de guerra de todos contra todos ("bellum 
omnium contra omnes"), descrita siglos después por Thomas Hobbes como la principal 
característica del estado natural que precede a la fundación de la sociedad y el poder político 
[16]. 

La sociedad medieval se organiza así según una rígida estructura piramidal, en la que la 
movilidad social es casi totalmente imposible. El individuo tiende a desaparecer, confundiéndose 
con el estatus social al que pertenece. Las relaciones de subordinación están claramente 
codificadas, cada persona ocupa un lugar bien definido en la sociedad, destacado por los 
privilegios que garantiza el estatus social. Esta estructura social rígidamente organizada tiene un 
impacto significativo en la mentalidad colectiva, que conduce a una visión específica del mundo. 
La jerarquía social determina una civilización material especial que marcará la conciencia de los 
europeos durante mucho tiempo. La visión que la Edad Media tiene del hombre está influida por 
esta rígida organización. Del mismo modo que las personas no son iguales en el plano social, 
tampoco lo son en el físico. 

Así, la dieta adecuada para un noble se considera inapropiada e incluso perjudicial para un 
campesino. Los nobles comen carne en exceso, sobre todo de caza, mientras que a los 
campesinos se les aconseja comer alimentos que crecen más cerca de la tierra [17]. En el arte 
médico (ya que aún no podemos llamarlo ciencia), influido desde muchos puntos de vista por la 
autoridad consagrada de la tradición clásica (sobre todo Galeno), se considera que los seres 
humanos son diferentes en su estructura anatómica según el estatus social, que manifiestan 
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enfermedades específicas, pero que también tienen tratamientos más o menos eficaces según 
su estatus social [18]. La cultura medieval refleja esta estructura social, caracterizada por un 
fuerte sentido de las diferencias y las jerarquías [19]. El pensamiento teológico y jurídico, la 
filosofía, la literatura, el arte, las actividades recreativas y de ocio, las costumbres y los hábitos, 
en esencia, todos los aspectos de la existencia humana se perciben de acuerdo con esta 
perspectiva. 



40  

La visión medieval del cuerpo sufrió los primeros cambios en el siglo XII, sobre todo en el 
espacio italiano, que, antes que otros, se abrió al gran comercio internacional. El aumento del 
comercio, el redescubrimiento de las antiguas rutas abandonadas junto a otras nuevas, abren un 
contacto más amplio con otros espacios de civilización. Al mismo tiempo, surgen nuevos estratos 
sociales. Nace una nueva nobleza urbana, especialmente en el sector comercial y productivo que 
dará lugar al nacimiento de los primeros núcleos de proto-burguesía mercantil. 

Los cambios económicos y sociales que se producen a partir del año 1000 y se consolidan 
a principios del siglo XII conducen a una auténtica revolución cultural, no por casualidad 
denominada "primer renacimiento" o "renacimiento del siglo XII" [20]. La nueva visión sobre el 
hombre, y como tal sobre la imagen del cuerpo, es el resultado de los importantes cambios 
experimentados en el arte pictórico. Aunque los temas siguen inspirándose en la tradición 
religiosa, la reproducción del cuerpo humano cambia significativamente, alejándose 
paulatinamente del modelo establecido de origen bizantino. 

A modo de ejemplo, esta evolución puede observarse en la representación de la 
crucifixión. A partir del siglo XII, el tema iconográfico de la crucifixión conocido como "Christus 
Triumphans", que sigue el modelo bizantino con Jesucristo aún vivo en la cruz (fig. 15), da paso 
gradualmente a un nuevo enfoque, denominado "Christus patiens", en el que Jesucristo yace 
muerto. 

 

Fig. 15 - Alberto Sotio, Crucifijo (Cúpula de Spoleto, 1187) 

 
La imagen del dolor humano, del hombre que sufre (no por casualidad este canon 

pictórico se denomina también "vir dolorum"), sustituye a la imagen consagrada del Hijo de Dios 
que vence al dolor y a la muerte. Esta transición de un modelo a otro tiene profundos 
significados, pues muestra una mayor atención a los aspectos inmanentes en detrimento de los 
trascendentes. Así, la relación entre lo material y lo espiritual se reequilibra a favor de lo 
primero. Con el nuevo estilo pictórico, el medieval empieza a reconsiderar el lado humano de 
Jesús, con el que puede identificarse más fácilmente. 

Siendo más humano, Jesús -el Hijo del Hombre, como Él mismo se define según los Evangelios 

- empieza a retratarse de forma más realista. La figura ideográfica de la tradición oriental, 
todavía visible por ejemplo en la obra de Cimabue [fig. 16], es sustituida progresivamente por 
una nueva imagen, más perceptiva de los detalles anatómicos, como muestra la obra de Giotto 
(fig. 17). 

 
 


